Grafiti, una alarma silenciosa

Hay una revista que se encuentra en constante publicación, cuenta con editorial, noticias, secciones de entretenimiento, humor y no tiene limitaciones con respecto al uso del color; el grafiti.
[bookmark: _GoBack]Más que discutir sobre arte o vandalismo, el grafiti es una transgresión, una manera de expresarse de aquellos que –supuestamente– no tienen otra manera de hacerlo o desean reforzar lo que dicen por otro medios. Además, digan lo que digan, se acompaña por un aire eterno de informalidad, el cual por cierto parece venirle como anillo al dedo a la situación actual de ciudades como Caracas.
Estoy seguro que todos podremos reconocer el atractivo de una imagen bien hecha sobre alguno de los muros de la ciudad, a menos que ese sea muro sea nuestro. Pero de cualquier manera es importante reconocer que su afectación sobre el paisaje urbano es muy importante, la capacidad de trastocar por completo la imagen de la ciudad en un período muy corto de tiempo. Esa condición volátil también hace que se mantengan en constante cambio, uno sobre otro, rápidamente se olvida lo que había debajo. Una libreta de notas que en lugar de consumírsele hojas, se le van añadiendo una a una. 
Aunque poseen esa importante capacidad de transformación, la cual podría ser utilizada para el beneficio de una comunidad, el grafiti tiende a ir a contracorriente. Irrumpe en los lugares que no debería ocupar e incluso ataca materiales que muchas veces no se pueden restaurar. Estos son precisamente factores claves para entender una de las condiciones más importantes del grafiti, más que noticia, humor o política, el grafiti es una alarma.
	En su calidad de transgresor el grafiti aparece donde se le permite, básicamente donde no hay fiscalización o donde no hay dolientes. En los intersticios entre parcelas vacías, plazas abandonadas, rincones oscuros; es donde estas intervenciones suelen cobran más fuerza. En los espacios de tránsito, vías del tren, callejones, bajo las autopistas, los autores de estas obras se disputan un lugar. ¿De qué nos habla la multiplicación del grafiti? de que estos espacios son de poco interés para la comunidad, por una razón u otra, ahí está la alarma. Una alarma con tantos colores como el arcoíris y formas como las nubes, anunciando a gritos que algo anda mal.
	Por otro lado, cuando se contrasta con un país en extremas circunstancias de violencia, entonces el grafiti pasa a tercer, cuarto o décimo plano; o peor aún se convierte en arma de esa misma guerra. Si algo debe constituir un llamado de atención, es que quien promueva la transgresión sea precisamente el encargado de controlarla. 
	Parece que nadie está a salvo de una intervención gráfica y espontánea en el muro de su casa, sobre todo si es de canto rodado o ladrillo y sabe bien que nunca podrá recuperarla a su estado original. Las alarmas se redoblan, no las escuchamos pero si las vemos.
Obviamente que, como en todas las facetas del ser humano, no se trata de buenos y malos, ni de juzgar a todos por la actuación de una parcialidad. Habrá quien apoya la recuperación de un espacio por medio del color, mientras que otro decidirá conquistar con su firma aquello que no le pertenece. 
	En cualquier ciudad del mundo es posible encontrar un grafiti en algún callejón oscuro, pero en pocas se puede observar en plena avenida principal. Así como otras formas de transgresión, el grafiti se apoya actualmente en la impunidad galopante para tomar cada vez más espacios. Ya no parece tan necesario reescribir uno sobre otro, hay mucho más espacio disponible. El avance de las letras contorsionadas evidencia la ausencia de la ley y el retroceso de la sociedad. ¿Cuándo fue la última vez que vimos una noticia sobre el tema? ¿Ya se convirtió en parte de nosotros? ¿Le disputamos los espacios que están ganando? Tal vez tendremos que esperar que se desarrollen otras luchas más urgentes antes de ver las alarmas silenciosas y reconocer los espacios que necesitan más atención y presencia oficial.
